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CAPÍTULO PRIMERO

LA TABERNA DEL TORO

 

Aquella noche, contra lo acostumbrado, la taberna del Toro hervía de gente, como si algún importante acontecimiento hubiese acaecido o estuviera próximo a ocurrir.

Aunque no era de las mejores de Maracaibo y solía estar concurrida por marineros, obreros del puerto, mestizos e indios caribes, abundaban, la noche de que hablamos–cosa insólita–, personas pertenecientes a la mejor sociedad de aquella rica e importante colonia española: grandes plantadores, propietarios de refinerías de azúcar, armadores de barcos, oficiales de la guarnición, y hasta algunos miembros del Gobierno.

La sala, bastante grande, de ahumados muros y amplios ventanales, mal iluminada por las incómodas y humeantes lámparas usadas al final del siglo décimosexto, no estaba llena.

Nadie bebía y las mesitas adosadas a la pared estaban desiertas.

En cambio, la gran mesa central, de más de diez metros de largo, estaba rodeada por una cuádruple fila de personas que parecían presa de vivísima agitación, y que hacían apuestas que hubieran maravillado hasta a un moderno americano de los Estados de la Unión.

–¡Veinte piastras por Zambo! –¡Treinta por Valiente!

–¡Valiente recibirá tal espolonazo, que caerá al primer golpe!

–¡Será Zambo quien caiga!...

–¡Veinticinco piastras por Valiente!

–¡Cincuenta por Zambo!

–¿Y vos, don Rafael?

–Yo apostaré por Plata, que es el más robusto de todos y ganará la victoria final.

–¡Canario! ¡Ese Plata es un poltrón!

–Como queráis, don Alonso; pero yo espero su turno.

–¡Basta!

–¡Adelante los combatientes! 

–¡No va más!

Un toque de campana anunció que habían terminado las apuestas.

A los ensordecedores clamores de antes sucedió un silencio tal, que se hubiera podido oír volar una mosca.

Dos hombres habían entrado en la sala por distintas puertas y se habían colocado en los dos extremos de la mesa.

Llevaban entre los brazos dos robustos gallos: el uno, todo negro, con plumas de reflejos azulados y dorados; el otro, rojo y con estrías blancas y negras.

Eran dos careadores, o sea criadores de gallos de pelea, profesión aun hoy día muy lucrativa y apreciada en las antiguas colonias españolas de la América meridional.

En aquella época, la pasión por ese bárbaro deporte alcanzaba los límites del fanatismo, y puede decirse que no pasaba un día sin que hubiera riña de gallos.

Como en los pugilatos ingleses, se usaba la esponja mojada en aguardiente para galvanizar a los combatientes, y las balanzas para pesarlos, y no faltaban hasta jueces de campo, cuyos juicios eran inapelables.

Se apostaba con furor, con verdadero frenesí, cruzándose a veces quinientas y hasta mil piastras, y los combatientes estaban reglamentados en evitación de cualquier fraude.

La educación de los gallos de pelea exigía cuidados exquisitos, tantos como la de los bulldogs destinados a luchar con toros, si no más, y se les acostumbraba a la pelea, desde pequeños. Se les daba una comida especial, compuesta en mayor parte de trigo turco, tasando el número de granos suministrados en cada comida; y para fortalecer los espolones e impedir que se rozasen o rompiesen, se les protegía con vainas de cuero forradas de lana.

Al aparecer los dos gallos prorrumpieron en un entusiástico ¡viva! los espectadores.

–¡Bravo, Zambo!

–¡Fuerza, Valiente!

El juez de campo, un grueso refinador de azúcar que debía de conocer las complicadas reglas de aquel duelo, pesó minuciosamente a los dos volátiles, midió sus alas y el largo de sus espolones para igualar las condiciones del combate, y, por fin, con voz fuerte declaró que la igualdad era perfecta y que todo iba bien.

Los dos gallos fueron dejados en libertad y colocados en los dos extremos de la mesa. Como ya hemos dicho, eran ambos magníficos y de raza andaluza, la mejor y la más pendenciera. Zambo era unas pulgadas más alto que su adversario y tenía el pico robusto y algo arqueado, como el de los halcones. Valiente parecía más fuerte, más recio, con las patas más gruesas y los espolones más largos, pero su pico era más corto y más estrecho; en la cabeza ostentaba una preciosa cresta de color rojo violáceo, y sus ojos eran más brillantes y provocativos.

Apenas en libertad los dos gallos, se irguieron todo lo posible, batieron las alas, ahuecaron las plumas del cuello y lanzaron casi simultáneamente su grito de guerra y de desafío.

–¡Asistiremos a una bonita riña! –dijo un oficial de la guarnición.

–Yo creo que durará poco y que la victoria se decidirá por Plata –dijo don Rafael–. Habéis hecho mal en apostar ahora.

Iban acometerse los dos gallos con la cabeza baja, casi rasando la superficie de la mesa, cuando cierto ruido de pasos y arrastrar de espadones los hizo detenerse.

–¿Quién turba la riña? –preguntó el juez de campo con rabia.

Todos se habían vuelto frunciendo el ceño y renegando.

Dos hombres habían entrado en la taberna abriendo ruidosamente la puerta, sin imaginar que estorbaban a aquellas buenas gentes, y menos a dos gallos de pelea.

Eran dos tipos de bravucones o de aventureros, personajes que entonces eran muy frecuentes en las colonias españolas y transatlánticas, y con aspecto de facinerosos. Llevaban deslucidos trajes, sombreros de fieltro de amplias alas con plumas de avestruz, casi sin barbas, altas botas de cuero amarillo y gran campana, y, apoyaban altivamente la siniestra mano en ciertos espadones que debían de producir escalofríos a más de un tranquilo burgués de Maracaibo.

El uno era de estatura muy alta, facciones angulosas y cabellos de color rubio rojizo; el otro, por el contrario, era bajo y membrudo y lucía una barba negra e hirsuta.

Ambos tenían la piel curtida y bronceada; bien por el sol o acaso por los vientos y el mar.

Oyendo a los espectadores murmurar y viéndose blanco de tantas coléricas miradas, los dos aventureros alzaron los espadones, se acercaron de puntillas a una mesita situada en el ángulo más obscuro, y pidieron al mozo que acudió a servirles un frasco de Alicante.

–¡Mucha gente hay aquí! –dijo el más bajo a media voz.

–Acaso encontraremos en esta taberna cuanto nos interesa.

–¡Sé prudente, Carmaux!

–¡No temas, hamburgués! Si tú tienes interés en conservar el pellejo, yo también.

–¡Magnífico espectáculo! ¡Una riña de gallos! ¡Ya hacía mucho tiempo que no veía ninguna!

–¡Los nuestros tienen que hacer otras cosas que educar gallos!

–¡Prefieren desplumar a quienes los crían! –dijo sonriendo el que se llamaba Carmaux–. Es más cómodo y más productivo.

–Sería preciso hablar con alguno de los espectadores.

–Con tal que no sea un oficial.. .

–Buscaré un burgués, Van Stiller –dijo Carmaux–. Al capitán le importa poco con tal que sea de Maracaibo.

–Mira aquel hombre panzudo que parece un rico plantador o refinador de azúcares.

–¿Sabrá algo ese hombre?

–Todos los grandes plantadores y comerciantes están en relación con el gobernador. Y, además, ¿quién no recuerda aquí al Corsario Negro? ¡Las hemos hecho buenas con aquel valiente gentilhombre!

Carmaux lanzó un fuerte suspiro y con el dorso de la mano se secó una lágrima, añadiendo con voz conmovida.

–¡Maldita guerra! ¡Si en vez de volver a su Piamonte se hubiera quedado aquí, acaso estaría vivo!

–¡Calla, Carmaux! –dijo el hamburgués–. ¡Me entristeces demasiado!

–¡Me parece imposible que haya muerto! ¿Y si el capitán Morgan hubiera sido mal informado?

–Lo ha sabido por un compatriota del Corsario Negro que asistió a su muerte.

–¿Dónde le mataron?

–En los Alpes, mientras combatía valerosamente contra los franceses, que amenazaban invadir el Piamonte.

Pero se dice que aquel héroe buscaba la muerte.

–¿Por qué, Carmaux, nada me has dicho hasta ahora?

–Porque no lo supe hasta ayer, que me lo dijo el señor Morgan.

–¿Qué motivo le obligaba a jugarse locamente la vida? –preguntó el hamburgués.

–El dolor de haber perdido a su mujer, la duquesa de Wan Guld, muerta al dar a luz a la niña.

–¡Pobre señor de Ventimiglia! ¡Tan valiente! ¡Tan leal! ¡Tan generoso! ¡Vendrán otros filibusteros; pero como él, ninguno!

Una estruendosa gritería los hizo ponerse en pie. Los espectadores que circundaban la mesa parecían poseídos de un verdadero frenesí.

Unos exclamaban, otros imprecaban; todos se agitaban estremecidos.

Después de vaciar de un trago los vasos, Carmaux y el hamburgués se acercaron a los espectadores, colocándose detrás del plantador gordo, que era el señor Rafael, el que reservaba sus apuestas para Plata.

Los dos gallos se habían atacado con furor, y Zambo había recibido un espolonazo en la cabeza, perdiendo parte de la cresta y un ojo.

–¡Buen golpe! –murmuró Carmaux, que parecía ser entendido.

El careador se apoderó del vencido y le bañó las heridas en aguardiente para detener por algunos instantes la sangre.

Valiente, orgulloso por la victoria alcanzada, cantaba a grito pelado, pavoneándose y batiendo las alas.

La lucha, sin embargo, sólo acababa de empezar, porque Zambo aún no podía considerarse fuera de combate.

Así, a pesar de estar tuerto, podía disputar largamente la victoria, y hasta lograr arrancársela a su adversario.

Mientras el careador trataba de vigorizarle, los espectadores redoblaban las apuestas.

Se comprenderá que el favorito era Valiente, que tan alta prueba de su valía había dado.

Hasta don Rafael se había dejado tentar.

Después de una breve vacilación había gritado:

–¡Quinientas piastras por Valiente! ¿Quién las lleva en contra? ¿Quién?

Un golpecito en la espalda le interrumpió y le hizo volver la cabeza.

Carmaux aún no había retirado la mano.

–¿Qué queréis, señor? –preguntó el refinador o plantador frunciendo el entrecejo y mostrándose algo ofendido por tanta familiaridad.

–¿Queréis un consejo? –preguntó Carmaux–. Apostad por el gallo herido.

–¿Sois acaso un careador?

–Poco debe importaros que lo sea o no. Si queréis, apuesto doscientas piastras por él.

–¿Por Zambo? –preguntó el plantador con un gesto de sorpresa–. ¿Os pesa mucho el dinero en el bolsillo?

–¡Nada de eso! Al contrario; he venido a ganarlo.

–¿Y apostáis por Zambo?

–Sí; ya veréis cómo ganará. Apostad conmigo, señor.

–¡Sea! –dijo el obeso plantador después de una ligera vacilación–. ¡Si pierdo, tomaré el desquite con Plata!

–¿Apostamos juntos?

–Acepto.

–¡Trescientas piastras por Zambo! –gritó Carmaux.

Todas las miradas se fijaron en aquel aventurero que apostaba una suma relativamente fuerte por un gallo herido.

–¡Las llevo! –gritó el juez de campo–. ¡Adelante los combatientes!

Un momento después los dos campeones se encontraban de nuevo frente a frente.

A pesar de sus heridas, Zambo atacó el primero, saltando en alto; pero por segunda vez fue rechazado.

Valiente, que estaba en guardia, se irguió, y con un salto repentino se lanzó sobre su adversario, intentando atacarle en el cráneo para rematarle con un espolonazo.

Pero Zambo se había repuesto: también estaba en guardia, con las alas huecas y la cabeza gacha, y contestó con un picotazo tan bien dirigido, que le arrancó de raíz una de las dos campanillas del cuello.

–¡Bravo gallo! ¡Gallo fino! –gritó el plantador.

Apenas había pronunciado estas palabras, cuando Valiente, que perdía mucha sangre, se precipitó sobre su rival con la furia y el ímpetu de un halcón.

Se vio a los dos enemigos luchar por algunos instante estrechamente unidos, rodar por la mesa y, por último, quedar inmóviles como si se hubiesen matado recíprocamente.

Zambo estaba debajo de su adversario, y casi no se le veía.

Don Rafael se volvió hacia Carmaux, diciéndole secamente: –¡Hemos perdido!

–¿Quién os lo ha dicho? –replicó el aventurero–. ¡Ah! ¡Mirad! ¡Tenemos ya en el bolsillo trescientas piastras, señor!

Zambo, en efecto, no estaba muerto, sino al contrario. Cuando los espectadores comenzaban a desesperarse, con imprevisto movimiento rechazó a su adversario, y cantando a grito pelado plantó los espolones sobre el cuerpo del vencido.

Valiente había muerto, y yacía inerte con el cráneo destrozado.

–¿Qué decís ahora, señor? –preguntó Carmaux mientras una salva de imprecaciones estallaba contra el vencido.

–Digo que habéis tenido un admirable golpe de vista –repuso el plantador con voz amable.

Carmaux recogió las trescientas piastras e hizo dos partes iguales, diciendo:

–Ciento cincuenta para cada uno, señor. ¡No ha sido mala jugada!

–No; os equivocáis –dijo don Rafael.

–¿Por qué?

–Yo no he apostado más que cincuenta piastras.

–Perdonar; pero hemos jugado en sociedad. Recoged vuestras piastras, lealmente ganadas al juez de campo, que las apostó por el muerto.

–¿Sois bastante rico para mostraros tan generoso? –preguntó con estupor el plantador.

–No tengo amor al dinero. He ahí todo –repuso Carmaux.

–También yo quiero haceros ganar, señor. Apostad por el gallo que traerán ahora.

–Veremos.

–Cuenta ya en su activo siete victorias.

–Veremos y juzgaremos –dijo Carmaux.

Otro careador que entraba en aquel momento puso sobre la mesa otro gallo de estampa magnífica, más alto que Zambo, con espléndida cola y todo el plumaje blanco plateado.

Era Plata.

–¿Qué os parece, señor? –dijo don Rafael volviéndose hacia Carmaux.

–¡Bellísimo; no hay duda! –repuso el aventurero, que le miraba atentamente.

–¿Apostáis?

–Sí; quinientas piestras por Zambo.

–Por Plata, querréis decir. 

–No, señor; quinientas piastras por Zambo.

–¿Quién las lleva en contra? –gritó.

–¡Es una locura!

–¿Apostáis conmigo?

–¿Será invencible Zambo?

 –¡Esta noche, sí!

–¿Sois el diablo?

–Si no soy Belcebú precisamente, seré un próximo pariente suyo –dijo Carmaux irónicamente–. ¡Ea! ¿Apostáis conmigo?

–Sí; la mitad. Plata, que era mi favorito, tiene mala suerte.

Las apuestas habían terminado y el silencio reinaba en la amplia sala.

Apenas estuvieron frente a frente los dos gallos se atacaron con furor, batiendo las alas y arrancándose mechones de plumas.

Parecían entrambos de la misma fuerza; y Zambo, aunque semiciego, no concedía tregua alguna a su adversario.

Pronto empezó la sangre a correr por la mesa.

Los dos combatientes ya se habían herido varias veces con los espolones, y Plata tenía la bella cresta violácea hecha pedazos.

De tiempo en tiempo, como de común acuerdo se detenían para tomar aliento y sacudir los coágulos de sangre que los cegaban, y volvían a la carga con mayor furia que antes.

Al quinto ataque, Plata quedó debajo de Zambo.

Un coro de imprecaciones resonó en la sala, pues la mayoría había apostado por el nuevo gallo.

Con un imprevisto movimiento Plata logró librarse de su enemigo; pero no rehuir un picotazo que le sacó un ojo.

–¡Por lo menos, así están iguales! –dijo Carmaux–. ¡Ambos tuertos!

El careador se había precipitado hacia Plata. Le hizo tragar un sorbo de aguardiente, le lavó la cabeza con la esponja para limpiarle la sangre, le exprimió en la órbita vacía un poco de jugo de limón, y tornó a lanzarlo en la mesa, diciendo:

–¡Sus, valiente!

Se había apresurado demasiado.

El pobre gallo, aún aturdido, no pudo hacer frente al fulminante ataque del heroico Zambo, y cayó casi en seguida con la cabeza destrozada de un picotazo.

–¿Qué os dije, señor? –preguntó Carmaux a don Rafael.

–¡Que sois un brujo, o el mejor careador de América!

–Con todas estas piastras que hemos ganado, podremos permitirnos le lujo de vaciar una botella de jerez. Yo la ofrezco, si no tenéis inconveniente.

–¡Dejadme ese honor!

–Como queráis, señor. ¡Eh, tabernero! ¡Jerez del mejor que tengas en tus bodegas!

 

 

 

 

CAPÍTULO II

EL SECUESTRO DEL PLANTADOR

 

Mientras llevaban nuevos gallos –pues aquellas riñas solían durar a veces noches enteras–, Carmaux, Van Stiller y el obeso don Rafael, sentados ante una mesa colocada en un ángulo de la estancia, bebían alegremente como antiguos amigos un excelente jerez de dos piastras la botella.

El español, de buen humor por las ganancias obtenidas, hablaba como una cotorra, alabando sus plantaciones y sus refinerías de azúcar y haciendo comprender a los dos aventureros que era un pez gordo en la colonia.

De pronto se interrumpió y preguntó a quemarropa a Carmaux, que seguía llenándole el vaso:

–Pero, señor mío, ¿no sois de la colonia?

–No. Hemos llegado esta noche. 

–¿De dónde?

–De Panamá.

–¿Habéis venido a buscar ocupación? Siempre tengo algún puesto disponible.

–Somos gente de mar, y, además, no pensamos detenernos mucho aquí.

–¿Buscáis algún cargamento de azúcar?

–No –dijo Carmaux bajando la voz–. Estamos encargados de una misión secreta por cuenta del ilustrísimo señor Presidente de la Audiencia Real de Panamá.

Don Rafael abrió desmesuradamente los ojos y palideció ligeramente.

–Señores –balbuceó–, ¿por qué no me lo habéis dicho antes?

–¡Silencio, y hablad en voz baja! Debemos fingirnos aventureros, y nadie puede saber quién nos ha enviado aquí –dijo gravemente Carmaux.

–¿Estáis encargados de alguna investigación sobre la administración de la colonia?

–No. Debemos comprobar una noticia que interesa mucho al ilustrísimo señor Presidente. ¡Ah! ¡Ahora que pienso!... Vos podréis decirnos algo. ¿Frecuentáis la casa del Gobernador?

–Tomo parte en todas las fiestas y recepciones, señor...

–Llamadme simplemente Manco –dijo Carmaux–. ¡Tabernero, las botellas no se llenan solas cuando están vacías! ¡Busca en tu bodega si tienes algo mejor! ¡No me importa el precio!

–Nos embriagaremos –dijo don Rafael, que tenía ya el rostro rojo como la cresta de los gallos que en aquel momento reñían.

–Debemos representar nuestro papel de aventureros, y ya sabéis que la gente de esa ralea tiene siempre al gaznate seco. He aquí dos veneradas botellas de Alicante que prometen mucho. ¡A vuestra salud, señor! ¡Por Baco! ¡Cae como si fuese rocío! ¡Ni el ilustrísimo señor Presidente de la Audiencia Real lo bebe mejor! ¡Ah! Decía, pues, que vos, que frecuentáis la casa del Gobernador, podríais darme preciosos datos.

–Estoy a vuestra disposición. Preguntadme.

–Éste no es el lugar más adecuado –dijo Carmaux señalando a los espectadores–. Se trata de cosas muy graves.

–Venid a mi casa, señor Manco. –Las paredes oyen a veces. Prefiero el aire libre.

–A estas horas las calles están desiertas.

–Vamos al muelle; así estaremos cerca de nuestra nave. ¿Os disgustaría, señor?

–Estoy a vuestras órdenes para complacer al ilustrísimo señor Presidente. ¿Le hablaréis de mí?

–¡Oh! ¡No lo dudéis!

Vaciaron la segunda botella, pagaron la cuenta y salieron, mientras el cuarto gallo caía sobre la mesa con la cabeza destrozada por los espolones de su contrincante.

A pesar de haber vaciado nada menos que seis botellas, parecía que Carmaux y el hamburgués sólo habían bebido agua: el plantador, por el contrario, tenía inseguras las piernas y sentía que la cabeza le daba vueltas.

–¡Prepárate para cuando yo dé la señal! –murmuró Carmaux al oído de Van Stiller–. ¡Será una buena presa!

El hamburgués asintió con la cabeza.

Carmaux cruzó familiarmente un brazo con el del plantador, para evitar que caminara haciendo eses, y los tres se dirigieron hacia la playa atravesando calles estrechas y obscurísimas, pues no se sentía en aquella época la necesidad del alumbrado de las calles.

Cuando desembocaron en el largo paseo de palmeras que conducía al puerto, Carmaux, que hasta entonces había permanecido silencioso, sacudió al plantador, el cual parecía adormecido, diciéndole:

–Podemos ya hablar. Aquí no hay nadie.

–¡Ah, ya! ¡El Presidente! ¡El secreto! –balbuceó don Rafael abriendo los ojos–. ¡Excelente Alicante! ¡Otro vaso, señor Manco!

–Ya no estamos en la taberna, mi querido señor –dijo Carmaux–. Si queréis, volveremos a vaciar otras dos o tres botellas.

–¡Excelente, exquisito!

–¡Basta! ¡Ya lo sabemos! ¡Vamos al hecho! Me habéis prometido darme los datos que necesito. Contad con que está de por medio el ilustrísimo señor Presidente de la Audiencia Real de Panamá, y que tal hombre no gasta bromas.

–Soy un súbdito fiel...

–¡Bien; bien, señor!

–¡Hablad! ¿Qué deseáis? Yo soy amigo del Gobernador..., muy amigo...

–Un amigote; ya lo sabemos. Decidme, y abrid bien los oídos, y pensad bien lo que decís. ¿Es cierta la voz que corre de que se encuentra aquí la hija del caballero de Ventimiglia, el famoso Corsario Negro? El señor Presidente de la Audiencia quiere saberlo.

–¿Y a él que puede importarle eso? –preguntó don Rafael con asombro.

–Ni yo ni vos debemos saberlo. ¿Es cierto, o no?

–Es cierto.

–¿Cuándo ha llegado?

–Hará quince días. La capturaron en una nave holandesa que cayó en poder de una fragata nuestra después de sangriento combate.

–¿Qué venía a hacer en América?

–Se dice que venía a recoger la herencia de su abuelo Wan Guld. El Duque poseía aquí y en Costa Rica vastos terrenos que no han sido vendidos.

–¿Es cierto que está prisionera? –Sí.

–¿Y sigue prisionera?

–Olvidáis, sin duda, el mal que había causado en Maracaibo y en Gibraltar su padre, el Corsario Negro.

–Entonces, en venganza.

–Y para impedirle que entre en posesión de los bienes del Duque. Representan algunos millones, que el Gobernador piensa repartir entre su caja particular y la del Gobierno.

–¿Y si el Piamonte u Holanda reclamaran su libertad? Ya sabéis que no es súbdita española.

–¡Que vengan a buscarla si se atreven!

–¿Qué quiere hacer con ella el Gobernador?

–Lo ignoro; pero no me extrañaría que un día la hiciese desaparecer o se la diera a algún jefe indio del interior. Don Miguel es un hombre sin escrúpulos.

–¿Dónde está ahora?

–Lo ignoro –repuso don Rafael tras breve vacilación.

–¿No queréis decirlo?

–No quiero comprometerme con el Gobernador, señor Manco.

–¿Desconfiáis de nosotros?

Don Rafael se detuvo; dio un paso atrás, mirando con espanto a los aventureros, y maldiciendo de todo corazón los gallos, las botellas y su imprudencia.

–Aún no me habéis dado ninguna prueba de ser lo que decís –dijo.

–Os la daremos cuando estéis a bordo de nuestro barco. Venid con nosotros; no temáis nada.

Sea, con tal que crucemos al otro paseo.

–Están los aduaneros, y deseamos no ser vistos por nadie. ¡Venid, o...! –dijo Carmaux con acento amenazador y llevando la mano a la espada.

El pobre plantador palideció horriblemente, y de repente, con una agilidad que nunca se hubiera supuesto en aquel cuerpo tan gordo y orondo, echó a correr por entre los árboles que dividían los dos paseos, y gritando con toda la fuerza de sus pulmones:

–¡Socorro, aduaneros! ¡Me asesinan!

Carmaux soltó una imprecación. 

–¡Bandido! ¡Vas a hacernos coger! ¡A él, hamburgués!

En dos saltos cayeron sobre el fugitivo. Bastó un puñetazo de Van Stiller para hacerle caer medio atontado.

–¡Pronto; la mordaza!

Carmaux se arrancó de un tirón la faja de lana roja que le ceñía, y la rodeó al rostro del plantador, no dejándole al descubierto más que la nariz para evitar que se asfixiara.

–¡Cógele por los brazos, hamburgués, y pronto a la chalupa! ¡Por Satanás! ¡Así me ahogue en el océano! ¡Los aduaneros!

–¡Tirémosle entre los árboles, Carmaux! –dijo el hamburgués.

Cogieron al desgraciado plantador y le dejaron caer en medio de un grupo de macupis, cuyas amplias hojas eran más que suficientes para ocultarle.

Apenas se habían alejado algunos pasos cuando una voz imperiosa gritó:

–¡Alto, o hacemos fuego!

–¡Por mil centellas! –murmuró el hamburgués–. ¡Ese perro de plantador lo ha echado todo a perder!

Dos hombres, dos aduaneros, habían corrido al paseo, dirigiéndose hacia los dos aventureros, que ya habían puesto la diestra en sus espadones como preparándose para resistirlos.

El uno iba armado de arcabuz, y el otro empuñaba una alabarda.

–¡Estamos cogidos! –murmuró el hamburgués–. ¡Bonito negocio! ¿Cargamos sobre ellos?

–No; déjame a mí –repuso Carmaux–. ¡Que vengan otros! ¡Ya sabes lo que espera a los corsarios de las Tortugas!

–¿Quién sois y adónde vais? –preguntó el aduanero del arcabuz.

–¡Somos personas honradas! –repuso Carmaux–. ¿Adónde vamos? ¡A respirar un poco el aire! ¡Este maldito lugar está lleno de mosquitos, y no se puede dormir! ¡Buen país, a fe mía! ¡Al menos en Panamá se puede pegar los ojos!

–¿Quién ha gritado: "¡Socorro, aduaneros!"?

–Un hombre que huía seguido por otro.

–¿De qué parte?

–De aquélla.

–¡Mentís! Venimos precisamente de allá, y no hemos visto huir a nadie.

–Me habré equivocado –repuso plácidamente Carmaux–. Habrá escapado por otro lado.

–¿Hacéis contrabando?

–¡Cómo!

–Tenéis un tipo sospechoso, señores. Seguidnos al puesto de guardia, y entregad ante todo vuestras espadas.

–¡La madeja se enreda! –pensó el hamburgués–. ¿Será esta la noche en que han de ahorcarnos?

–¡Señor aduanero –dijo Carmaux con acento de hombre ofendido–, no se detiene a dos tranquilos ciudadanos que pueden ser gentileshombres! No somos contrabandistas. ¡Por Belcebú, que sois bromistas!

–¡Al puesto, y fuera las espadas! –repitió el aduanero alzando el arcabuz–. ¡Pronto se verá quién sois! ¡Pronto, o hago fuego! ¡Ésa es la orden!

–¡Rayos! –dijo Carmaux volviéndose hacia el, hamburgués y desenvainando la espada como si se preparase a entregarla.

Apenas la tuvo en la mano, con un movimiento rapidísimo se echó a un lado para no recibir la descarga en el pecho, y dirigió al aduanero tan terrible estocada en el vientre, que casi le atravesó de parte a parte.

Casi en el mismo momento, el hamburgués que también se había puesto en guardia al oír la palabra pronunciada por su compañero, que debía tener algún significado, se precipitó sobre el segundo aduanero, que estaba muy lejos de esperar tan imprevisto ataque.

De un golpe cortó el mango de la alabarda, y con la guardia de la espada le golpeó terriblemente el cráneo, haciéndole caer al suelo medio muerto.

Los dos españoles habían caído uno sobre otro sin lanzar ni un grito.

–¡Buen golpe, Carmaux! –dijo el hamburgués–. ¡Le has ensartado como un sapo!

–¡Si llega a disparar, estábamos perdidos!

–¡Vámonos!

–¡Y a paso ligero! ¡La suerte no ampara más que una vez!

Tendieron una mirada en derredor, y no viendo a nadie, cogieron de entre las matas al plantador por las piernas y los brazos, y corriendo se dirigieron hacia la orilla.

Don Rafael, medio sofocado, y hasta medio muerto de espanto, no opuso ninguna resistencia, así como tampoco había aprovechado la intervención de los aduaneros para tratar de huir.

Verdad es que en aquel momento sus ideas no debían de estar muy claras, efectos del jerez y del Alicante.

Junto a la orilla había una de aquellas estrechísimas chalupas llamadas balleneras, provista de un pequeño palo con una entena y timón. Carmaux y Van Stiller subieron a ella, depositaron al plantador entre los dos bancos centrales, le amarraron de pies y brazos, le cubrieron con un trozo de vela y, cogiendo los remos, se lanzaron a la corriente.

–Es media noche –dijo Carmaux mirando a las estrellas–, y el camino es largo. No llegaremos hasta mañana por la noche.

–Sigamos costeando. En alta mar está vigilando la carabela.

–¡Pasaremos lo mismo! –repuso Carmaux–. ¡No te preocupes!

–¿Alzamos la vela?

–Más tarde. ¡Adelante sin hacer ruido!

La ballenera partió veloz y silenciosa, rasando el muelle para no salir de la sombra proyectada por las hileras de altísimas palmeras que se prolongaban largo trecho.

En el puerto todo era silencio. Las naves, ancladas aquí y allá, con las entenas y las velas caladas sobre el puente, estaban desiertas. Los españoles se consideraban bastante seguros en Maracaibo para no preocuparse de tener hombres de guardia.

Después de la última correría de los filibusteros de las Tortugas, guiados por el Olonés y el Corsario Negro, acaecida muchos años antes, habían alzado multitud de fuertes que creían inexpugnables, y un gran número de formidables baterías que dirigían sus tiros a las costas y las islas que protegían la ciudad. Sin embargo, los dos aventureros avanzaban con prudencia, ya que de noche no estaba permitido entrar ni salir en el puerto. Sabían que en la parte de allá de las islas una gran carabela estaba en crucero para impedir toda sorpresa.

Cuando la chalupa llegó a la extremidad del muelle, Carmaux y Van Stiller dejaron los remos e izaron una pequeña vela latina pintada de negro para que no se destacase en las tinieblas.

El viento era favorable, pues soplaba de altar mar; hasta más allá del muelle continuaba la sombra, porque la costa estaba cubierta de mangles frondosísimos y palmeras moriscas bastante altas.

–¿Siempre por bajo? –preguntó Van Stiller, que iba a popa llevando el timón, mientras Carmaux tenía la escota.

–Por ahora, sí.

–¿Ves la carabela?

–Estoy buscándola.

–¿Navegará con los fanales apagados?

–Cuida de que no la encontremos en el camino.

–¡Ah! ¡Allí está, doblando la punta de aquella isla!

–¡Lleva derecho! ¡No nos verán!

La ballenera, puesta al viento, empezó a correr con velocidad de tiburón, siempre cerca de la costa.

En quince minutos alcanzó el promontorio que cerraba hacia Septentrión el pequeño puerto, y que estaba protegido por un fortín construido sobre una roca, y dobló sin que los centinelas la descubriesen, dirigiéndose hacia el Norte para atravesar el estrecho formado entre la pequeña península de Sinamaica, por un lado, y las islas de Tablazo y de Zapara, por el otro, a fin de llegar al golfo de Maracaibo.

Ya no tenían nada que temer, pudiendo hacerse pasar por pescadores.

–Cambiemos nuestros trajes y convirtámonos en marineros –dijo Carmaux–, para que nadie sospeche de nosotros.

Abrió una caja que se encontraba a proa y sacó dos groseras casacas de paño amarillo, fijas de lana y gorros terminados en punta con borla azul.

En pocos instantes se transformaron, echaron a lo largo de la borda algunas redes y lanzaron al agua los flotadores.

–¡Veamos ahora cómo está el amigo! –dijo Carmaux cuando hubo terminado–. No le he visto moverse. ¿Habrá muerto de miedo, o le habré apretado demasiado y se habrá asfixiado?

Levantó la tela que cubría al desgraciado plantador y le quitó la mordaza que le cerraba la boca. Don Rafael respiró profundamente, pero sin abrir los ojos.

–¡Ha podido más el sueño que el miedo! –dijo el aventurero riendo–. Aquel jerez o aquel Alicante eran realmente de primera calidad. El capitán Morgan se alegrará al ver esta captura, y hará hablar al prisionero.

–¡Con tal que no se muera de repente al despertar en manos de los filibusteros! –dijo Van Stiller–. ¡Los hombres gordos están predispuestos a las apoplejías!

–Tomaremos precauciones para no espantarle de repente.

–Mejor hubiera hecho en decirte cuanto sabía acerca de la hija del caballero de Ventimiglia.

–Le hubiera secuestrado igualmente.

–¿Qué quiere hacer Morgan con un habitante de Maracaibo?

–Querido, por este imbécil podrá tener excelentes noticias respecto al número de soldados que ocupan los fuertes y los cañones que los defienden.

–Entonces, ¿está resuelto a atacar la plaza?

–Sin género alguno de duda. –¡Será un hueso duro de roer, querido Carmaux! ¿Has visto qué imponentes construcciones han levantado los españoles? Maracaibo no es lo que era cuando la expugnamos con el Corsario Negro y aquel diablo de Olonés.

–Somos bastantes, y nos falta artillería. Los millones de piastras que recogeremos compensarán ampliamente los riesgos de tal empresa.

–¡Con tal que no descubran la flota!

–La bahía de Amnay está bien guarecida y nadie verá nuestras naves. Por otra parte, los nuestros están siempre en guardia y no dejarán huir a los espías y curiosos. ¿Tienes la vela de recambio?

–Está en el fondo de la caja.

–Ésta tan negra podría despertar sospechas. ¡Rumbo a Tablazo, Van Stiller! ¡Con el alba llegaremos!

El viento seguía siendo favorable y la ballenera avanzaba con creciente rapidez. Grácilmente inclinada sobre estribor, con la extremidad del gallardete inferior casi a flor de agua, marchaba sin ruido sobre las aguas tranquilas de la amplia laguna, dejando a popa una estela de espuma fosforescente.

Los dos filibusteros callaban y se rascaban enérgicamente de cuando en cuando.

Eran los mosquitos jejeus y zancudos tempraneros, que caían en espesas nubes sobre la chalupa y picaban feroz y dolorosamente a los aventureros. Son los tales bichos un verdadero azote de aquellas regiones. A ciertas horas del día aparecen los primeros; por la noche son los segundos los que se ponen en campaña y montan guardia, como dicen los indios caribes.

¡Y qué dolorosas son sus picaduras! Tanto, que los pobres indios, que van desnudos, prefieren hacer frente a un jaguar antes que pasar por entre una nube de zancudos. Por fortuna, el alba avanzaba. Las estrellas comenzaban a palidecer, y hacia Oriente una pálida línea blanca con delicados matices rosáceos empezaba a delinearse sobre los inmensos bosques de la costa de Altagracia y de la Rita.

Tablazo, una de las dos islas que cierran, o mejor dicho, resguardan la laguna de las olas del golfo, diseñaba más allá sus ricas y bellas plantaciones de cacao y de caña de azúcar y sus pintorescos pueblos, fundados en las hondonadas y habitados por indios.

Aquellos pueblos, que en la época de que hablamos abundaban en las costas del golfo y de la laguna de Maracaibo, y que hoy escasean bastante, daban un aspecto notablemente gracioso a aquella región, llamada por los primeros exploradores Venezuela, o sea pequeña Venecia.

Formábanlos una sola habitación de varios centenares de metros de largo y capaces para contener más de cien familias, que se construían a trescientos o cuatrocientos pasos de la orilla, lo más lejos.

Vistos en lontananza, parecían casas flotantes; pero estaban construidos sobre sólidos cimientos con palos de gayac, cuya dureza desafía al hacha y hasta a la sierra, y se creía que sumergiéndolos en agua adquirirían la dureza del hierro.

Encima de aquella empalizada, aquellos hábiles constructores formaban una inmensa plataforma de madera ligera, de bombax ceiba o cedro negro, y con bambúes entrelazados elevaban la habitación, cubriéndola con hojas de cenea o de vihai, que sustituían a las tejas o pizarras.

No había paredes, porque todo el año reinaba intenso calor; así es que los navegantes podían ver sin esfuerzo lo que ocurría en aquellas extrañas viviendas sin molestarse en entrar en ellas.

La laguna comenzaba a poblarse.

Canoas construidas con el tronco de algún oloroso cedro y tripuladas por indios completamente desnudos resbalaban sobre las aguas, dejando tras sí grandes burbujas, bien pronto deshechas por las ondas; a lo largo algunas pequeñas carabelas marchaban lentamente, esperando la marca alta para entrar en los puestecillos de las islas.

¿A sota o barlovento? –preguntó el hamburgués.

–Sigue bordeando la costa –repuso Carmaux–. Pasaremos entre Zapara y la costa.

 

 

CAPÍTULO III

LA FLOTA DE LOS FILIBUSTEROS

 

A las ocho de la mañana la chalupa pasaba volando el estrecho formado por la punta oriental de la isla de Zapara y la costa de Capatarida, entrando en el golfo de Maracaibo.

A pesar de que los dos filibusteros habían encontrado dos grandes carabelas de guerra, y hasta un galeón, nadie los había molestado ni preguntado quiénes eran ni adónde iban.

Las redes que llevaban a lo largo de las bordas debían de haber hecho suponer a los españoles que fuesen tranquilos pescadores, y por eso no se habían cuidado de detenerlos.

Apenas llegados fuera del estrecho, Carmaux y Van Stiller pusieron la proa al Este, manteniéndose algo alejados de la costa, ya que por allí abundaban las hondonadas, de las cuales surgían en buen número villorrios de caribes.

Por aquellos lugares se veía flotar muchísimos grandes cestos, entre los cuales nadaban y revoloteaban anitras y gallinas de mar, sin manifestar ningún temor por aquellos flotadores.

–Dime, Carmaux –dijo Van Stiller–, ¿para qué sirven todos esos cestos? ¿Sabes?

–Para coger las aves marinas, querido hamburgués.

–¿Bromeas?

–Hablo en serio. Es un ardid de los indios para proporcionarse buenas anitras con poca fatiga. Ya sabes que todas las aves marinas sonrecelosas en extremo y que casi nunca dejan acercarse a las chalupas.

"Los caribes lanzaban un gran número de cestos atados entre sí con larguísimos bejucos para acostumbrar a los volátiles a su presencia.

"Cuando creen llegado el momento propicio, hábiles nadadores como son, se lanzan al agua con la cabeza metida en un cesto, en el cual han hecho algunas aberturas para ver con libertad.

–¡Comprendo! –dijo Van Stiller riendo–. Protegidos por los cestos, se acercan a los volátiles y los cogen debajo del agua.

–Precisamente –repuso Carmaux–; y puede asegurarse que hacen abundante caza y que nunca vuelven al pueblo sin llevar colgados del cinturón ocho o diez pájaros. Cuando...

Un sonoro estornudo le interrumpió. Don Rafael había abierto los ojos y hacía desesperados esfuerzos por levantarse y soltar las ligaduras que le aprisionaban manos y pies.

–¡Buenos días, señor! –dijo Carmaux–. ¡Realmente era de primera clase aquel Alicante!

El desgraciado plantador le miró con ojos aviesos, y rechinando los dientes dijo con voz ronca:

–¡Sois dos malandrines!

–¿Malandrines? ¡Oh! ¡Estáis equivocado, señor! –repuso Carmaux–. Somos más caballeros de lo que creéis. Os convenceréis de ello cuando os desatemos y veáis que no hemos tocado ni al botón de esmeraldas que veo brillar en vuestro pecho.

–Entonces, ¿qué queréis de mí? ¿Por qué me habéis secuestrado? Supongo que no me repetiréis la historia del señor Presidente de la Audiencia Real de Panamá.

–Realmente, el tal señor no tiene nada que ver en el asunto –dijo Carmaux–. Os llevaremos ante una persona no menos poderosa y que tampoco gasta bromas.

–¿Quién es?

–Un altísimo personaje que parece interesarse bastante por la suerte de la hija del Corsario Negro, y que hará todo lo posible por salvarla.

–¿Quitársela al Gobernador? ¡No la dejará escapar!

–¡Ya lo veremos cuando los cañones desmantelen las fortalezas de Maracaibo! –replicó Carmaux–. Dieciséis años hace que las mismas piezas rechazaron a la guarnición.

Don Rafael había palidecido espantosamente.

–¿Seréis, quizás, filibusteros?–preguntó con desconsuelo. 

–¡Para serviros, señor! 

–¡Misericordia! ¡Soy hombre muerto!

–No lo creo; al menos por ahora –dijo irónicamente Carmaux. 

–¿Quién es vuestro jefe? –Morgan.

–¿El antiguo lugarteniente del Corsario Negro? ¿El vencedor de Puerto Bello?

–El mismo.

–¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! –suspiró el desgraciado plantador, con tan cómica desesperación, que hizo soltar la risa a los dos filibusteros.

–¡Oh! ¡No os asustéis tanto, señor! –dijo Carmaux–. El capitán Morgan no se ha comido nunca a nadie, y pasa por ser un honrado gentilhombre.

–¡Sí; un gentilhombre que ha hecho asesinar a todos los frailes y monjas de Puerto Bello!

–Tenían que colocar las escalas en los fuertes españoles con más celeridad y gritar más fuerte a los defensores de aquella roca que se rindieran. Fue el plomo español quien mató a unos y a otros: echadle a él la culpa y a vuestros compatriotas.

–¡Sois unos miserables! –gritó don Rafael, que no podía contener la rabia–. ¡Sois hijos malditos de Satanás!

–Y es el Infierno quien nos ha vomitado –dijo riendo el hamburgués–. Al menos, eso dicen vuestros frailes. Señor, dejad vuestra ira, y aceptad un bocado. Tenemos aquí un poco de galleta, una hermosa anitra asada, y hasta un par de botellas de vino español que no desmerecen de las del tabernero. Es poco para un señor como vos, pero por el momento no podemos ofreceros cosa mejor.

Carmaux sacó de la caja las provisiones, desató los brazos al prisionero y, haciendo tres partes iguales, le dijo:

–Desechad los malos pensamientos, señor. Todo acabará bien; ya lo veréis, con tal que no os obstinéis en callar. En ese caso, no respondo de lo que pudiera ocurriros.

Don Rafael, a quien la brisa marina había abierto el apetito, renegando y poniendo cara fosca empezó a comer, y hasta no rechazó un par de vasos de Oporto gentilmente ofrecidos por el irónico Carmaux, ni un excelente cigarro de San Cristóbal, regalo del hamburgués. A mediodía la ballenera estaba ya en aguas del golfo Caro, formado de un lado por la costa venezolana, y por otro, por la península de Paraguana.

El hamburgués, que llevaba el timón y se orientaba con una brújula de bolsillo, puso la proa hacia el cabo Cardón, que ya se delineaba vagamente en el horizonte.

El golfo estaba desierto, porque rara vez las naves españolas se atrevían a lanzarse lejos de los puertos bien defendidos, no siendo un buen número, o a lo menos escoltadas por algún navío de alto bordo, por temor de caer en manos de los temibles corsarios de las Tortugas.

La ballenera continuó todo el día su camino hacia el Septentrión, favorecida por una brisa fresca y por el escaso movimiento de las aguas.

En el momento en que el Sol se ocultaba llegaba ante la bahía de Amnay, refugio casi deshabitado y muy poco frecuentado por las naves, que no tocaban allí más que en caso de violenta tempestad.

–¡Hemos llegado! –dijo Carmaux volviéndose hacia don Rafael.

El desgraciado plantador, que después de la colación se había encerrado en un obstinado mutismo, suspiró sin contestar.

La chalupa maniobró por entre una cadena de escolleras a flor de agua y se lanzó en la bahía, en cuya parte extrema se veían obscuras masas coronadas de altas arboladuras y entenas.

–¿Qué son? ¿Naves? –preguntó don Rafael.

–La escuadra del capitán Morgan –repuso Carmaux.

–¿Es una escuadra?

–Que mostrará su poder ante los fuertes de Maracaibo.

–¡Lo veremos! –repuso don Rafael.

–¡Aborda a la almirante! –dijo Carmaux a Van Stiller.

Una gran fragata que estaba anclada ante las otras naves, de tal modo que obstruía la entrada de la bahía, había aparecido de improviso tras una punta rocosa.

–¡Ohé! –gritó Carmaux haciendo portavoz con las manos.

–¿Quién vive? –gritaron desde el puente de la nave.

–¡Hermanos de la Costa! ¡Carmaux y Van Stiller! ¡Echad la escala!

La ballenera se acercó a la nave por estribor y se mantuvo junto a la extremidad de la escala de cuerda, pronto lanzada por los hombres de guardia.

–¡Señor, valor y subid! –dijo Carmaux cortando las cuerdas que sujetaban las piernas del plantador.

–¡Esta noche moriré! –dijo don Rafael con tétrica voz.

–¡Bah! ¡Nadie piensa en mataros! ¡Subid!

Aunque el pobre sintiera temblar sus piernas, se aferró a la escala, y tras media docena de suspiros a cual más profundos, se encontró en la nave almirante de la escuadra corsaria.

Algunos hombres, armados hasta los dientes y provistos de linternas, se habían acercado y miraban con viva curiosidad al plantador.

–¿Nos has traído este tonel de carne, Carmaux? –preguntó un marinero–. ¡Si estuviese lleno de vino, se le podría abrir un barreno!

Una clamorosa risotada, que erizó los cabellos del plantador, coreó aquella broma.

–¿Y el capitán? –preguntó Carmaux.

–En su camarote.

–¡Alumbrad! ¡Venid, señor, y no tembléis tanto! No hay jaguares ni leopardos en nuestras naves!

Cogió por un brazo al plantador, y parte empujándole, parte a rastras, le llevó al cuadro, introduciéndole en un saloncillo iluminado por una lámpara de plata, y cuyas paredes estaban cubiertas de armas blancas y de fuego.

Un hombre de mediana edad, baja estatura, pecho robustísimo, fiero aspecto y ojos muy vivos y negros estaba sentado ante una mesa y examinaba con profunda atención algunos mapas marinos que tenía delante.

Viendo entrar a los dos hombres se puso en pie, preguntando:

–¿Qué me traes, valiente Carmaux?

–Un hombre, señor, que podrá deciros cuanto deseáis saber acerca de la hija del caballero de Ventimiglia.

Una rápida emoción alteró por algunos instantes las facciones del terrible corsario.

–Está allá, ¿verdad? –preguntó a Carmaux.

–Sí, capitán.

–¿En poder de los españoles? –Prisionera del Gobernador. –¡Gracias, Carmaux! Vete, y déjame solo con este hombre.

 

 

CAPÍTULO IV

MORGAN

 

Después de la desaparición de su comandante, el Corsario Negro, Morgan no había abandonado el golfo de México ni a los filibusteros de las Tortugas.

Dotado de una fuerza de voluntad extraordinaria, de un valor a toda prueba y de gran entendimiento; no tardó en hacerse un sitio entre los Hermanos de la Costa, que pronto se habían dado cuenta de que aquel hombre podía conducirlos a grandes empresas, hasta entonces nunca concebidas ni soñadas.

Además, poseía una regular fortuna. Acaudilló a los supervivientes de la tripulación de El Rayo y se lanzó al mar, contentándose primero con atacar a las naves aisladas que cometían la imprudencia de surcar sin escolta las aguas de Santo Domingo y de Cuba.

Aquel crucero, más peligroso que fructífero, duró varios años con distinta suerte, cuando le fue ofrecido el mando de una escuadra compuesta de doce naves, entre grandes y pequeñas, y con una tripulación de setecientos hombres, para intentar alguna gran empresa en perjuicio de los españoles.

Morgan esperaba la ocasión de tener fuerzas suficientes para acometer sus grandiosos proyectos que debían crearle una fama inmensa y hacer de él el más célebre entre los famosos cabecillas filibusteros.

Zarpó, pues, de las Tortugas anunciando que iba a asaltar Puerto Príncipe, una de las más ricas y mejor defendidas ciudades de la isla de Cuba.

Un prisionero español que iba a bordo de su escuadra, con temerario arrojo se lanzó al agua, y habiendo logrado tomar tierra, corrió a advertir al Gobernador de aquella ciudad el peligro de que estaba amenazada.

El español tenía a sus órdenes ochocientos soldados valerosísimos, y sabía que podía contar con la población.

Marchó al encuentro de los corsarios y empeñó un desesperado combate; pero después de cuatro horas sus soldados emprendieron la fuga, dejando en el campo de batalla muertos o heridos las tres cuartas partes de los suyos.

El Gobernador mismo había perecido.

Envalentonado Morgan por el buen éxito, asaltó la ciudad, y no obstante la defensa opuesta por los habitantes, se apoderó de ella y la saqueó, aunque con poco fruto, pues sus moradores habían tenido tiempo de esconder en los bosques sus mejores cosas.

Habiendo sabido por una carta interceptada que un grueso cuerpo de ejército español iba desde Santiago para coparlos, los filibusteros se enemistaron con su capitán, acusándole de haberlos llevado a una empresa más peligrosa que fructífera.

Una riña ocurrida entre franceses e ingleses –pues la tripulación de Morgan se componía de marineros de ambas naciones– hizo estallar viva discordia.

Los primeros se separaron de Morgan, y los segundos, que disponía de ocho naves, juraron seguirle hasta donde quisiera llevarlos.

Se hablaba mucho en aquella época de la opulencia de Puerto Bello, una de las más hermosas ciudades de la América central, que recibía tesoros inmensos de Panamá, pero que era también una de las mejores fortificadas y custodiadas.

En la mente de Morgan nació la idea de caer sobre la ciudad e intentar expugnarla.

Aquel proyecto parecía tan temerario, que los filibusteros casi lo desaprobaron cuando los puso al corriente de él.

–¿Qué importa –dijo entonces el fiero corsario– que nuestro número sea pequeño, siendo tan grandes nuestros corazones?

La única objeción que se le hizo fue que Inglaterra estaba entonces en paz con España y que había prometido no inquietarla en sus colonias.

–Nosotros no hemos tenido representados en ese Congreso –repuso Morgan–. Por lo tanto, ese tratado no reza con nosotros.

¿Cómo resistir a tal hombre? Confiando en su almirante, la escuadra hizo rumbo a Puerto Bello.

Morgan llegó de noche a algunas millas de la ciudad, dejó una pequeña guardia en los barcos, hizo subir a la mayor parte en las chalupas, y los filibusteros se acercaron en silencio a los fuertes.

Cuatro marineros que servían de exploradores se apoderaron de un centinela español y le llevaron ante Morgan, quien logró obtener los datos que precisaba para llevar a sus hombres al asalto. Llevándole a uno de los fuertes, le ordenó que invitase a la guarnición a rendirse si no quería ser cortado en pedazos.

Puerto Bello tenía entonces dos castillos, considerados por todos como inexpugnables y defendidos por trescientos soldados cada uno, más un buen número de cañones.

Morgan asaltó el primero; después de un sangriento combate penetró en él al frente de los suyos, hizo encerrar a la guarnición en un recinto, mandó colocar una mecha en el polvorín, y voló el castillo con los españoles.

Animados por aquel primero e inesperado triunfo, los filibusteros corrieron hacia la ciudad para asaltar el segundo, y fueron recibidos con un fuego tan tremendo, que los hizo dudar del resultado de la audaz empresa.

Recordando Morgan la toma de Veracruz, llevada a cabo años antes con el Corsario Negro, Laurent y Grammont, mandó salir de los conventos y de las iglesias a todos los frailes y a todas las monjas, y proporcionándoles algunas largas escalas, los obligó a plantarlas ellos mismos en los fosos, sirviéndole como de baluarte para proteger a su hombres. 

Los españoles no contuvieron el fuego, y causaron terribles estragos entre aquellos míseros y aquellas desgraciadas.

No obstante, los filibusteros no se arredraron. Lograron subir a los muros, alejando con granadas a los defensores, y apoderarse también del segundo castillo.

Pero aún no había terminado, porque un tercer fuerte dominaba á la ciudad, y en él se había refugiado el Gobernador.
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